
 

 
 
 
 
 
 
 
 La Transfiguración de Jesús, en presencia de sus Apóstoles más queridos: Santiago, Pedro y Juan, 

tiene lugar casi al final de su vida pública, en tiempos muy cercanos a su pasión y a su Resurrección. 

 La transfiguración es una manifestación muy similar a su Bautismo, en ellas aparecen las tres Divinas 

Personas: Aquí el Espíritu Santo en forma de nube y el Padre en la forma de un anciano de cabellos blancos 

que nos dice: he aquí mi Hijo Amado, el Elegido, escuchadle!!! 

 En la transfiguración Jesús esta conversando con Moisés y el profeta Elías, dos grandes figuras del 

Antiguo Testamento. Y hablan de su Pasión. De la inminencia de su muerte y sufrimiento, de su 

Resurrección y Venida final en Gloria! 

 Pedro, como siempre, se lanza a hablarle a Jesús, para proponerle quedarse allí y hacer tres chozas, 

para Jesús, Moisés y Elías.  

 Elías era una figura grande para el pueblo de Israel. Fue llevado al cielo por un carro de fuego y 

creían que regresaría del mismo modo milagroso y con el poder de Dios a preparar la venida gloriosa del 

Mesías! 

 Así lo decía también Jesús, y lo comparaba a Juan el Bautista, su Precursor. 

  

CONCLUSIONES: 

 1ª.- La Transfiguración es una prueba más y muy importante de la divinidad de Jesús, el Hijo de 

Dios, el Hijo del hombre, el Verbo eterno del Padre!  Dios es luz. En la transfiguración el rostro de Jesús 

brilla de luz y sus ropajes también.  

 Jesús ha dicho: Yo soy la luz del mundo y el que me sigue no andará en tinieblas. 

 

 2ª.- El Hijo del hombre, Jesús, verdadero hombre y verdadero Dios, es el que recibirá el imperio, el 

poder y la gloria de parte del Padre, Dios eterno, como se lo ve en la profecía de Daniel en la primera lectura.  

 Y así habló también Jesús en otras ocasiones cuando se refería al juicio final, cuando el Hijo del 

hombre vendría con esplendor y gloria a juzgar a vivos y muertos al final de los tiempos. Y desde su venida 
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hace 2,000 años estamos viviendo los últimos tiempos. La Segunda venida del Hijo del hombre, Jesús se 

producirá en cualquier momento, pues nadie sabe el día ni la hora, solamente lo sabe el Padre Dios. A 

nosotros 

 Únicamente nos queda velar y orar, estar siempre preparados… 

  

 3ª.- La Transfiguración era necesaria en vísperas de su Pasión, para reforzar la fe de sus apóstoles y 

de todos nosotros, en vísperas de su pasión dolorosa y humillante, y para que en estos últimos tiempos nos 

mantengamos firmes en la fe, sabiendo que el Hijo del hombre va libremente a su Pasión pero que 

finalmente saldrá victorioso y Resucitará al tercer día para reinar junto al Padre en su reino de luz, paz, 

justicia y amor! Amén. 

 


